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A los amores que comienzan en silencio.
A los que no se buscan, pero se encuentran.
A los que te cambian la vida sin pedir permiso.









INTRODUCCIÓN


TRISH
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—No puedes estar hablando en serio, mamá. —Ahogué un gemido lastimero; estaba a punto de echarme a llorar.


Mis padres se habían divorciado, y yo ni siquiera sabía que tenían problemas. ¿Cómo pasó? ¿Cuándo pasó? Vale, solo tenía doce años y, vale, no estaba pendiente de sus discusiones. Bastante tenía con ser buena estudiante e hija.


—Lo siento, mi vida —se disculpó acercándose a mí—. Te juro que lo hemos intentado…, por ti, pero no lo hemos conseguido.


No me bastaba con eso. No solo con intentarlo se arreglaban los problemas; había que hacer más, mucho más. ¿Acaso no se querían lo suficiente como para perdonarse lo que fuera? Estaba claro que no, que el amor entre mis progenitores se había acabado para siempre y que, a partir de ese momento, nuestras vidas cambiarían.


Salí corriendo y me encerré en mi habitación. Sabía que la conversación no había terminado, pero lo que tuviera que decirme podía esperar, o eso quería creer yo. Mi madre entró sin permiso y me encontró acostada boca abajo, con la cara enterrada en la almohada. Mis lágrimas no pudieron más, y no quería llorar delante de ella. No por algo que, estaba segura, le dolería mucho.


—Cielo, siento haberte dado esta noticia, pero…


—¿Qué? Dilo de una vez, no lo retrases más —la interrumpí alzando la mirada para observarla mientras seguía partiéndome el corazón.


—Nos vamos a Atlanta. —Soltó la bomba de una vez, lo que hizo que me levantara como un resorte.


—¿En serio? ¿Por qué? No quiero irme, mamá. Aquí están mi vida, mis amigos. ¿Es que eso no te importa? —Estaba siendo dura con ella, lo sabía, pero algo arrollaba nuestra vida y nosotros no hacíamos más que huir de nuestro hogar. No era justo para ninguna de las dos.


Al final, no me quedó otra que aceptar lo que mi madre me dijo. Ella mandaba y yo debía estar a su lado. El hecho de que le hubiera salido trabajo en un instituto de Atlanta como profesora de matemáticas complicó un poco más las cosas. «Solo te las complica a ti, no a tu madre». Totalmente cierto, estaba siendo egoísta.


La llegada a nuestro nuevo «hogar» —sí, pongo comillas al escribir hogar; entonces no lo veía como tal— fue un poco caótica. Por suerte, mi madre ya conocía a un tal Travis, amigo suyo de la universidad y el culpable de que ella tuviera un nuevo trabajo.


Ese señor nos dio la bienvenida junto a su esposa e hijos. Todos con una gran sonrisa, como si fuese un regalo estar allí. Qué estupidez. Bufé antes de llegar hasta ellos y mi madre agarró mi mano para que me acercara más y que así vieran lo bonita y rubia que era su hija pequeña. ¿Pequeña? Ya tenía casi trece años.


—¡Por fin habéis llegado! —dijo la señora haciendo aspavientos con las manos.


—Hola, Paris. ¿Cómo estás? Cuánto tiempo sin vernos —la saludó mi madre con un fuerte abrazo—. Esta de aquí es Trish, mi hija —me presentó con orgullo, y a mí no me quedó más remedio que sonreír.


—Hola —habló la niña que tenía frente a mí—. Soy Taylor Hamilton, encantada. —Me regaló su más brillante sonrisa y me dio un abrazo—. Tú y yo seremos buenas amigas —afirmó, haciéndome reír.


No podía mentir: era la primera vez que me reía desde que supe la noticia. Y todo gracias a esa morenita de ojos marrones y trenzas a cada lado. Era muy risueña y graciosa.


—Travis, saluda a Trish —le escuché decir a su padre.


El hijo mayor de los Hamilton se acercó a mí y extendió su mano para que la agarrara. No era un saludo muy normal entre niños, pero deduje que era tímido o que le importaba lo mismo que a mí el habernos conocido tan repentinamente. Sin embargo, se la estreché con educación.


Esa fue la primera vez que Travis, Taylor y yo nos vimos, y después de un tiempo, nos hicimos muy amigos. Más de lo que nunca creí. Después de todo, mudarnos no había sido tan mala idea, aunque echara de menos a mi padre y a los amigos que había dejado atrás. Tal y como había dicho, nuestra vida cambió, pero no creo que haya sido malo del todo, ¿no?









CAPÍTULO 1


TRAVIS


Solo si somos amigos
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Examen, estudiar, seguir estudiando más horas. Leí eso en mi agenda antes de guardarla en la mochila para ir al instituto. Después de tirarme todo el fin de semana estudiando, aún tenía que seguir haciéndolo, esa semana tenía tres exámenes y ya mi cerebro estaba a punto de explotar. ¿Por qué ponían tantos en una misma semana? ¿Qué se creían los profesores que éramos? ¿Robots? En fin, terminé de arreglarme y salí de mi habitación. Antes de bajar las escaleras, pegué tres toques en la puerta del cuarto de mi hermana, era la señal para que bajase ya. Si, ya sé, ella debía saber la hora a la que nuestro padre decidía que nos fuéramos, pues era el director del instituto, pero yo tenía que recordárselo cada mañana antes de que él gritase desde el piso de abajo y, obviamente, evitar que subiera a por ella, porque eso sería lo peor. Si no quería ser castigada sin móvil, tenía que hacerlo.


Ya lo sé, mi padre era muy estricto, pero desde que nuestra madre falleció estaba solo para cuidar de dos adolescentes y además seguir trabajando. Y, para qué negarlo, su trabajo no era fácil. Eso de tratar con adolescentes las veinticuatro horas del día es muy jodido. Menos mal que nosotros éramos… bueno, yo era más tranquilo, porque si hablamos de mi hermana, la cosa cambia.


—¡Por fin! ¿Dónde está tu hermana? —preguntó, y antes de que yo le respondiera, lo hizo ella.


—Aquí estoy. —Se acercó a nuestro padre—. Buenos días, papi.


Negué viendo como a mi padre se le caía la baba con su pequeña y como ella conseguía que él babeara con solo decirle papi. Después de todo, no era tan duro como aparentaba.


—Venga, a desayunar, que nos vamos en diez minutos —nos apremió.


Le pegué un empujón a mi hermana y ella una colleja a mí a la vez que caminábamos hacia la cocina. Nos sentamos alrededor de la barra americana y nos servimos los cereales de colores que tanto nos gustaban. Justo cuando iba a meter en mi boca la primera cucharada, entró el otro terremoto que debía aguantar en mi casa cada día. No es que me importase, para nada.


—¡Hola, hola! ¿Dónde están los hermanos más traviesos de todo Atlanta? —gritó Trish, eufórica.


—¿Quién habla de travesuras? Porque si quieres comentamos la que liasteis la última vez que tuve que recogeros en los recreativos —le recordé; ella apiñó los labios e hizo su famosa mueca irónica, una de las tantas que me encantaban.


Podría hacer una lista con todas las muecas de Trish Evans, pero mi favorita era cuando hacía pucheros intentando convencerme de que la llevase a los entrenos del equipo de baloncesto del instituto. Claro que ella no quería venir para verme a mí, sino a mi mejor amigo, Logan. Además de esa mueca, estaba cuando achinaba los ojos intentando visualizar algo que veía con total claridad, le encantaba hacerlo. Y mejor paro, porque no terminaría jamás de contar cada una de ellas.


—Bueno, no será para tanto —dijo al fin, tras servirse un buen tazón de cereales.


—Hola, Trish. ¿Algún día entrarás por la puerta principal? —le preguntó mi padre al verla desayunando con nosotros.


Su comentario hizo que los tres soltásemos una carcajada. Trish no hacía las cosas como normalmente había que hacerlas. Ella entraba en mi casa por la cocina y, si no, escalaba el árbol que había delante de la ventana de la habitación de mi hermana. A veces me pegaba unos sustos cuando me la encontraba saliendo de ella, como si nada, como si llevase metida en casa todo el día. La verdad es que solo le faltaba vivir con nosotros. «Eso es lo que tú quisieras», pensé a punto de escupir los cereales. Me ponía tan nervioso cuando la tenía cerca… como en ese momento, que estaba detrás de mí cogiendo una pieza de fruta del cesto y su espalda rozaba con la mía. Por poco me ahogué.


—¿Estás bien? —Me preguntó cerca, más de lo que podía soportar.


—No, acabo de echar dos cereales por la nariz. —Nos reímos.


—Estás loco, Travis Hamilton.


«Sí, pero loco por ti», dije mentalmente, porque no era capaz de decirlo en voz alta.


Nos vimos interrumpidos por nuestro padre, que ya nos estaba echando la bronca por tardar más de la cuenta.


Trish salió de nuevo por la cocina y fue a su casa; esta estaba contigua a la nuestra, así que no tardaba demasiado en llegar. Íbamos al mismo instituto y además su madre trabajaba allí como profesora de matemáticas. Era una profesora bastante guay, pero también de las que más caña daba. La queríamos mucho, y más después de que estuvo a nuestro lado cuando nuestra madre falleció, siempre nos apoyó y nos dio su cariño sin pedir nada a cambio.


Vi a Trish subida al coche de su madre y me sacó el dedo a la vez que la lengua, lo que provocó que yo le respondiera con una sonrisa burlona.


Mi hermana se adelantó para sentarse en el asiento del copiloto junto a mi padre, dejándome a mí en el de atrás. Sí, aún no tenía mi propio coche, a mis dieciocho años tenía que seguir yendo y viniendo con mi padre, pero es que le costaba mucho eso de dejarme hacer las cosas por mí mismo, y más si se trataba de conducir por mi cuenta. Sabía que el día que terminase mis estudios en el instituto y tuviera que irme a la universidad lo iba a pasar bastante mal.


Cuando llegamos, los tres salimos del coche y mi hermana, sin decirnos nada, se fue corriendo a por Trish. A partir de ese momento, nos dejaba de lado y era como si no existiéramos.


—¿Cómo llevas el examen? —Escuché la voz de mi padre trayéndome de vuelta al mundo de los mortales, porque cuando la miraba perdía el rumbo.


Pero mirarla así solo me lo permitía fuera de las paredes que nos rodeaban por horas cada día, donde estaba con mis amigos. Ahí debía tratarla como una chica más, como si no me importase. No es que fuese un cobarde… «Sí, si lo eres, Travis». Suspiré desviando la mirada hasta mi padre para responder a su pregunta.


—Bien, papá, no te preocupes.


—¿Seguro? —Asentí.


Me giré y entré en el centro buscando a mi mejor amigo, Logan. Tras dejar mis cosas en mi taquilla, lo encontré al final del pasillo, comiéndose la boca con una compañera cuyo nombre no recordaba. Eran tantas las chicas con las que se enrollaba que había perdido la cuenta.


Caminé hasta él y, cómo no, Trish estaba lo bastante cerca de él como para ver cada paso que daba mi amigo; y es que ella estaba locamente deslumbrada por el capitán del equipo de baloncesto. ¿Cómo no estarlo? Era el chico más popular, el chico con los ojos azules más bonitos que había en el mundo; palabras de ella, no mías, por supuesto. En cambio, yo, era moreno, demasiado moreno. Claro, que mi padre era un hombre de color y mi madre era blanca. Yo había salido a mi progenitor, y mi hermana también era morena, aunque no tanto como nosotros. Además, mis ojos eran negros y los de ella marrones. Así, ¿cómo una chica como Trish se fijaría en mí? Ella era hermosa, con el cabello dorado y largo y los ojos azules como el cielo. No, no podía hacerme ilusiones con mi amiga, porque eso era lo único que seríamos siempre, amigos. Eso mejor que nada, ¿no?


—Eh, Travis —me llamó Logan una vez que sacó la lengua de la boca de… espera.


—¿Esa era Lucy? —le pregunté, bastante sorprendido.


—Sí, esa era Lucy. —Alcé una ceja—. ¿Qué pasa? En ningún momento dije que no volvería a liarme con ella, solo que no seríamos novios —comentó, recordándome algo que me dijo en nuestra última conversación sobre esa chica.


—Anda, vamos. —Le cogí del brazo para tirar de él.


—Hola, Logan —lo saludó Trish, que fue completamente ignorada.


Me mordí el carrillo a la vez que le pegaba un codazo para que, al menos, la saludara.


—Hola, Trish, ¿verdad? —Ella asintió, emocionada.


—Te has acordado. —La comisura de sus labios se elevó tanto que si llega a tener empastes nos los habría enseñado.


—Ajá.


Eso fue lo último que Logan le respondió antes de seguir el paso, como si no fuese importante. Claro que, para él, era completamente invisible, y si se sabía su nombre era porque era amiga de mi hermana y la veía en mi casa con ella.


Taylor se la llevó del brazo diciéndole algo que no le gustó, y yo dejé de mirarla para entrar en mi aula. Debía concentrarme en el examen que, cómo no, teníamos a primera hora.


El tiempo que duraron las clases, hasta la hora de descanso, nos lo pasamos entre libros y gracietas de algunos compañeros. Abigail, la madre de Trish y profesora de matemáticas, nos ponía demasiados ejercicios y yo ya no paraba de ver números, números y más números. Odiaba esa asignatura.


Nos fuimos a la cafetería y nos sentamos en la mesa de siempre, al otro extremo de donde se sentaba mi hermana con Trish y algunos compañeros más. Algunos de ellos pertenecían al equipo de baloncesto y no me gustaba demasiado que estuvieran alrededor de mis chicas. Vale, mi hermana sabía cuidarse sola y… ella también, era solo que no quería que ningún estúpido se le acercase.


—Oye, Travis. ¿Qué te pasa? Estás muy callado, guapo. —Escuché la voz de Marina, una de las tantas chicas que se sentaban con nosotros.


—Nada, solo pensaba en el siguiente examen —le mentí, claramente.


Mi mente estaba en otro lugar y no en lo que debía, como en mis estudios, por ejemplo. Tenía que dejar de lado mis sentimientos para poder centrarme en ellos de una vez o terminaría volviéndome loco.


—Es que como no paras de mirar hacia la mesa donde está tu hermana… —mencionó con descaro, haciendo que todos a nuestro alrededor fijaran la vista en mí.


—Solo miraba un punto neutro.


Con eso zanjé el tema y desvié la mirada a Logan para hablar del siguiente partido que teníamos en contra del instituto de Dalton. Era un partido muy importante, nos jugábamos la semifinal.


—Esta tarde hay que entrenar muy duro, Logan. Ya sabes que los Dalton son muy buenos…


—Para, para —me interrumpió—. Son buenos, pero no mejores que nosotros, así que tranquilos, que ese partido está ganado —comentó a todos los presentes que éramos del equipo.


Cuando acabó el descanso, fuimos a la última clase, que se me hizo muy corta, y luego salimos del instituto. Para la vuelta siempre regresábamos con Abigail, pues mi padre acababa una hora más tarde todos los días, entre reuniones y papeleos.


Al montarnos en el coche, mi hermana, creyendo que estaba en el suyo, se adelantó y se sentó al lado de la madre de Trish, obligándola a ella a sentarse detrás, a mi lado.


—Eres una descarada, Tay —dijo ella, dándole una colleja a mi hermana al sentarse.


—Venga, vale, siéntate tú delante—dijo Taylor, arrastrando las palabras como si le costase hablar.


—Ya da igual, estoy cómoda al lado del mudo de tu hermano. —Me miró de reojo, provocando una carcajada en mi hermana.


La miré fijamente e hice que ella se diera cuenta de que lo hacía. Arrugué la frente y ella me imitó. Me mordí el labio inferior, algo que también me copió. Estaba imitándome, intentando sacarme de mis casillas, cosa que no conseguía nunca.


—Yo no soy mudo —dije al fin, después de perder el juego que Trish había empezado; era como una niña pequeña.


—Dios, creo que es la primera vez que escucho tu voz, hermano —ironizó Taylor haciéndonos reír.


—Vamos, chicas, dejad de meteros con él —intervino Abigail.


Llegamos y yo seguía ensimismado en ella, mirándola, riéndome, escuchándola. Nos bajamos del coche y me quedé un momento fuera de la casa, pues ella se había quedado también. Mi hermana corrió hasta nuestra casa tras despedirse de su mejor amiga, y su madre se metió en la suya.


—Siento haber dicho que eres mudo —se disculpó—. Ya sabes que me gusta meterme contigo, pero es en plan broma.


—Lo sé, no te preocupes. —Me acerqué a ella, como si un imán tirase de mí.


—No te has enfadado, ¿verdad? —Negué—. ¿Podré seguir metiéndome contigo?


—Solo si somos amigos —respondí, y ella asintió a la vez que se giraba para entrar en su casa.


Cuando la perdí de vista, me dirigí a mi habitación para ponerme cómodo y estudiar como loco hasta la hora de irme al entreno.


Por un momento, me tumbé en la cama boca arriba y suspiré unas mil veces, expulsando todo el aire que estaba reteniendo cuando nos quedamos a solas. Trish seguía dejándome sin aliento, como desde el día que la conocí. Seguía siendo esa niña de mirada dulce y sonrisa pícara. «Deja de pensar en ella de una vez.»









CAPÍTULO 2


TRISH


Me dejaría llevar
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Me quedé pensativa, con la espalda pegada a la puerta, después de haber hablado con Travis. A veces, solo a veces, le hacía la vida imposible… Bueno, tampoco era para tanto, solo me metía con él, pero solo porque, para mí, era como mi hermano mayor. Nos conocíamos desde hacía muchos años ya, y eso, al final, crea un vínculo. No obstante, tenía que dejar de ser tan cría, si no Logan jamás se fijará en mí tal y como se fijaba en las demás chicas del instituto. ¿Qué me faltaba? ¿Acaso era fea? ¿O simplemente invisible para él? Sí, lo era y mucho.


—Hija, ¿qué haces ahí parada? ¿Pasa algo? —Mi madre me sacó de mis pensamientos y me encogí de hombros caminando hacia ella.


—Nada, solo estaba pensando. —Nos sentamos en el sofá—. Mamá, ¿soy fea?


Sí, ya sé, me estaba comportando como una niña pequeña y no como una casi adulta joven de diecisiete años. Me faltaba poco para ser mayor de edad y ya no tenía que ser tan infantil. «Ser infantil no es malo si sabes controlarlo.» Esa frase la había leído en un libro que tenía Paris, la madre de Taylor y Travis. El libro contaba la historia de unos chicos que se conocen desde pequeños y acaban enamorados. De amigos, pasan a ser el uno para el otro. Por un momento, pensé en Travis y en mí juntos y se dibujó en mi boca una mueca de desagrado, lo que hizo que mi madre se me quedara mirando. Tras hacerle una pregunta de lo más tonta, ponía esa cara.


—Cielo, ¿de veras estás bien? —Asentí poniendo toda mi atención en ella—. ¿Por qué me has preguntado si eres fea? Eres una belleza, nunca dudes de eso. Además, ser hermosa por fuera no lo es todo.


—Eso lo dices porque soy un cardo, ¿verdad? Claro, el interior es lo más valioso y bla, bla, bla —la interrumpí e hice reír al mismo tiempo.


—No me refería a eso, cabezota. —Me revolvió el pelo—. Lo que quería decir es que eres más hermosa por dentro de lo que eres por fuera. ¿Entiendes? De todas formas, no sé a qué viene esa pregunta. ¿Alguien te ha dicho fea? —Negué sonriéndole, era la única manera de conseguir convencerla de cualquier cosa.


Desde que nos mudamos a Atlanta, mi madre ha hecho todo lo posible para que vea este lugar como mi verdadero hogar y deje de echar de menos el pasado, lo que tenía en California: mis amigos de la infancia…, mi padre… No lo veía desde hacía mucho tiempo, ya no recordaba cuánto, y no sabía si en algún momento volvería a verle. Al menos me llamaba de vez en cuando para saber si estaba bien, algo que no le importaba mucho si solo me llamaba de año en año, ¿verdad?


Aun no sé por qué se divorciaron mis padres y nunca le he preguntado a mi madre. Igualmente, no creo que tenga importancia a estas alturas. Después de todo, venirnos aquí había sido la decisión correcta o, al menos, así lo veía ahora.


—Da igual, no te preocupes, mamá. —Besé su mejilla—. Voy a ducharme y a terminar de hacer todos los ejercicios que me han mandado hoy. Luego daré un paseo con Taylor.


—Está bien, cariño.


La dejé en el salón y me fui a mi habitación. Antes de desnudarme para ir a la ducha me asomé a la ventana y vi a Travis jugando al baloncesto con su padre. Era muy buen jugador y me gustaba mucho jugar con él y Taylor, aunque ella era muy mala al baloncesto. No como yo, que siempre había sido buenísima jugadora. Claro que Travis me enseñó desde que nos hicimos amigos.


De pronto, su cabeza se elevó, clavando sus oscuros ojos en mí, y levanté la mano para saludarle. Él me sonrió y me giré para seguir con mis cosas.


Tardé unas tres horas en hacerlo todo y a las siete de la tarde Taylor vino a buscarme para ir a ver entrenar al equipo de baloncesto. Ella lo hacía por mí, para que viera a Logan y hacer lo posible para que él me viera a mí; eso quería yo, pero la realidad era otra completamente diferente.


—¿Vamos caminando esta vez? —Le pregunté en cuanto la tuve delante.


—Sí, mi padre está muy ocupado, así que nos toca ir andando. Lo bueno es que no está tan lejos y pronto estarás babeando por el estúpido de Logan. —Le pegué un empujón, riéndome.


—No lo llames estúpido, él es mucho más que eso —claudiqué, autoconvenciéndome.


El amor era completamente ciego, ¿verdad? Aunque ¿era amor realmente? Se podría decir que no tenía ni pajolera idea de lo que era sentir amor por alguien, pero cuando le veía o me miraba, aunque fuese sin querer, me temblaban las rodillas y sentía que, si me besaba, caería desfallecida. Si eso no era amor, ¿qué lo era?


Dimos un largo paseo hasta llegar al polideportivo donde el equipo entrenaba. Entre risas, chismes y algún que otro estúpido chiste de los que Travis le contaba en la intimidad a Tay, entramos. Nada más poner un pie en su interior, el grupito de animadoras nos miró con cara de «¿qué hacéis aquí, perras?». Realmente, no nos importaban nada sus miradas y mucho menos sus comentarios hirientes.


Nos sentamos lo suficientemente lejos de ellas, pero cerca de los chicos. Mis ojos se clavaron en Logan; su rostro parecía estar tallado por el mismo Miguel Ángel. Tenía los brazos sudorosos y mis ojos no dejaban de repasar cada parte de él. Se acercó al banco donde tenía sus pertenencias y, tras quitarse la camiseta, se echó agua por el rostro, que le cayó por el torso, duro como una piedra, o eso parecía. Suspiré, lo que hizo que Taylor me sacase de mis sueños húmedos, si eso era posible, para hablarme.


—¿Por qué no le dices que te gusta? Creo que…


—¿Estás loca? —la interrumpí—. No seré capaz, además, ni siquiera me mira. ¿Cómo quieres que me acerque a él y le diga algo si cuando le saludo es como si no existiera? —Acepté la derrota como una heroína.


—Si no lo haces, nunca lo sabrás —me insistió—. ¿Crees que no puedes hacer que te mire? Eres preciosa, solo que no te sacas el suficiente partido. Yo creo que si comenzaras a vestirte de otra forma se fijaría en ti —aclaró, haciéndome mirar mi atuendo.


—¿Qué tiene de malo esta camiseta de Juego de tronos? —Puse una mueca de desagrado.


Vale, lo reconocía, era un poco friki y eso no ayudaba. Pero tampoco tenía que cambiar para que un chico se fijara en mí, ¿no? Al menos, no debería ser así. Sí, me gustaba muchísimo, y sí, haría lo que fuera para que me prestara más atención… Miré a Taylor después de sopesarlo, ni siquiera había respondido a mi pregunta cuando yo misma me di cuenta. Debía vestir de otro modo, arreglarme un poco más, así como ella, que siempre iba preciosa.


—¿Aceptas que te haga un cambio de look? —Me quedé pensativa unos segundos, solo unos poquitos segundos, y asentí con una sonrisa de esas que iluminan hasta el cielo más nublado. Por supuesto, me dejaría llevar.


Cuando acabó el partido, vimos como Travis venía hacia nosotras, pero una morena de labios carnosos lo cogió del brazo y lo besó sin importarle nada a su alrededor. Cuando vi esa escena sentí algo extraño, pero me deshice de ese sentimiento enseguida poniendo toda mi atención en Logan, que también caminaba al lado de mi amigo.


Nos levantamos una vez que Travis pudo escapar de las garras de esa chica, a la que yo no conocía, y fuimos a su encuentro. Él me miró algo avergonzado y supuse que fue por haberlo visto besándose con alguien, como si no supiéramos que tenía sus rolletes. Rodé los ojos y me acerqué a Logan, que aún estaba sin camiseta, para hablarle. No obstante, antes de que mis labios pudiesen pronunciar palabra, Lucy, la capitana de las animadoras, se enganchó a él como un koala a su eucalipto y no pude hacer más que girarme y alejarme de ellos con el rabo entre las piernas. Claro que yo no tenía rabo, no como la zorra de Lucy, que tenía uno muy largo.


—¡Vamos! —exigí alzando la voz.


—Venga, pasa de él —dijo Taylor en mi oído.


—Te mereces algo mejor —expresó Travis, dejándome descolocada.


Era la primera vez que me decía algo acerca de su mejor amigo y eso me extrañó. Sin embargo, no le hice mucho caso y caminé con ellos, en completo silencio. Algo raro en mí, pues no callo ni bajo el agua.


Estábamos llegando a nuestra calle, el camino de regreso se me hizo más largo de lo normal. Supuse que fue por lo frustrante de la situación. ¿De verdad sería así siempre? No es que mi mundo girase en torno a ese tío, pero me hubiera gustado que fuera él quien me diese mi primer beso, al menos antes de cumplir los dieciocho y de que se marchara del instituto. Era su último año, al igual que el de Travis, y dejaría de verlo a diario para no verle nada, porque ni siquiera vendría a casa de los Hamilton una vez que mi amigo se fuera a la universidad.


—Estáis muy calladas. —Travis fue quien rompió el hielo.


—Sí, porque tu amigo es gilipollas —soltó Taylor sin importarle nada.


—¿Por qué? No es gilipollas, es solo que…


—Ya sé, no le gusta Trish, menuda novedad. Ya sabíamos eso, listillo —lo interrumpió.


—No iba a decir eso.


—Dejadlo ya, por favor —les pedí—. No gustarle a Logan es algo que ya sabía, así que mejor hablemos de otra cosa. —Taylor cogió mi mano, sabía que estaba afectada.


Travis se paró delante de mí con una seriedad que me asombró. Hizo que su hermana soltase mi mano para agarrármelas él. Sin dejar de mirarme ni un instante, abrió la boca para decirme algo, pero, como siempre, se quedó mudo. ¿Qué le pasaba?


Soltó mis manos y se giró para acelerar el paso y llegar antes a su casa. Tay y yo nos miramos y ella se encogió de hombros sin saber qué decirme al respecto. Ninguna de las dos supimos por qué actuó así. Travis no era muy hablador, por algo le decíamos mudo. Yo sabía que se preocupaba por mí como si fuera su hermana y se lo agradecía, pero eso no quitaba que su amigo sí fuese un poco gilipollas. Aun así, iba a hacer que Logan me mirase con otros ojos antes de que acabase el instituto.


—Este niño cada vez está peor —dijo Taylor, refiriéndose a su hermano.


—A lo mejor le cuesta decirme algo sobre su mejor amigo y por eso se ha callado. ¿Tú crees que sabe algo que nosotras no sabemos? —Por un instante quise creer que Travis podría tener algún secreto de Logan y no era capaz de contárnoslo.


—No lo creo, yo lo sabría ya. —Me miró con una ceja alzada—. Créeme, lo sabría sin duda.


Soltamos una carcajada delante de la puerta de mi casa, nos abrazamos como si no nos fuéramos a ver en años y cada una se metió en su hogar. Al entrar, saludé a mi madre y la ayudé a poner la mesa para cenar. Vimos algo en la tele mientras cenábamos y cuando terminamos y recogimos, nos fuimos a la cama. Recién comenzaba la semana y siempre se me hacía eterna, así que cuanto antes me acostara, antes empezaría y acabaría el martes.









CAPÍTULO 3


TRAVIS


Quiero que siga siendo un secreto
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Salí despavorido sin poder hablarle. Por un momento casi le dije lo que sentía por ella, pero al final no fui capaz. Era patético. Jamás tendría la osadía de ponerme frente a Trish y declararle mis sentimientos.


Sin saludar a mi padre, me subí a mi habitación y me tiré en la cama boca arriba. Aún respiraba con dificultad, porque me quedaba… sin aliento. Qué estupidez, yo podría estar con cualquier otra chica y terminé fijándome en la mejor amiga de mi hermana. Bueno, también era mi amiga, aunque no pasase tanto tiempo con ella como con Taylor. Me levanté como un resorte al darme cuenta de que la única manera de hacer que me viera con otros ojos era pasar tiempo con ella. «¿Qué te hace pensar que eso te ayudará? Seguirás sin ser lo suficientemente valiente para decirle que la quieres desde el primer día que la tuviste delante de tus ojos». Suspiré lleno de frustración a la vez que me pasaba las manos por el rostro y acabé rindiéndome. «Haga lo que haga, no saldrá bien», me convencí.


Me levanté y duché rápidamente, estaba demasiado sudado por el entrenamiento. Justo cuando acabé, mi padre me llamó desde el piso de abajo para cenar. No tenía apetito, aún no podía quitarme de la cabeza el momento estúpido en el que cogí sus manos y me quedé callado como un gilipollas. Aun así, bajé porque sabía que, de no hacerlo, él subiría a por mí. O lo que era peor, mandaría a mi hermana y con ella sí que no quería hablar. ¿Qué habrá pensado de mí? ¿Qué más daba eso ahora?


—Buenas noches, papá —lo saludé como era debido.


—Vaya, buenas noches. ¿Qué te ha pasado antes? —Se interesó, haciendo que mi hermana se fijase en mí—. Ni siquiera me saludaste al llegar. ¿Ha pasado algo que deba saber? —Volvió a preguntar, y tenía que darle una respuesta coherente si no quería que me hiciera el tercer grado.


Iba a hablar cuando mi hermana, en un acto de bondad por su parte, lo hizo por mí.


—Solo está cansado, papi. Ya sabes que entrena demasiado. —Me guiñó un ojo—. Además, seguramente estaría loco por ducharse, apestaba demasiado. —Nos carcajeamos.


—Cierto, olía fatal —dije sentándome a su lado y dándole un empujón cariñoso, chocando nuestros hombros.


Mi padre sirvió la pasta gratinada con la ayuda de mi hermana, que se levantó, y yo terminé de poner la mesa. Una vez estuvo todo listo, comenzamos a cenar en armonía, como siempre, como intentábamos hacer desde que la silla de mi madre se quedó vacía. A veces me quedaba mirando esa estúpida silla, recordando, creyéndome que aún estaba frente a mí, hablando sin parar, así como mi hermana Tay; se parecía tanto a ella que muchas veces, al mirarla, era como si estuviera viendo a mi madre.


Mi padre me preguntó sobre el examen, preocupado porque no sacase la suficiente nota para ir a la universidad. Iba a estudiar Arquitectura en Nueva York y no podía fallar en ninguna asignatura. Le convencí de que iba todo bien y no era mentira, me lo estaba currando bastante y no pararía hasta conseguir mi sueño.


—¿Y tú? ¿Cómo llevas los estudios? —Mi hermana se convirtió en su víctima después de mí y yo solté una risita burlona lo suficientemente bajo como para que solo lo escuchase ella. Claro que mi padre estaba en todo y siempre se daba cuenta de nuestras tonterías.


—Todo genial, papá. Ya sabes que teniendo a Trish como agenda no se me escapa una —comentó esbozando una sonrisa sincera.


Eso era completamente cierto, Trish era quien le decía los exámenes, la que le pasaba los apuntes y la obligaba a estudiar; ella siempre fue muy buena estudiante. Cierto era que no iban a estudiar lo mismo, ya que mi hermana quería ser profesora y Trish estudiaría Biología, le encantaban los animales marinos, saber sobre los tiburones, sobre todo.


Terminamos de cenar y recogí mientras mi padre se iba a su despacho a seguir trabajando; tenía que corregir algunos exámenes, ya que, además del director, también era el profesor de Química del instituto.


Estaba llenando el lavavajillas cuando mi hermana hizo acto de presencia, poniéndose frente a mí. La observé unos segundos, fijándome en su postura: brazos cruzados, media sonrisa y una ceja alzada. ¿Qué quería? Dejé de hacer lo que estaba haciendo y puse toda mi atención en ella, pues estaba seguro de que tenía algo que decirme y que, tal y como me miraba, no me iba a gustar demasiado.


—¿Te gusta Trish? —soltó de pronto, sin amilanarse, sin pensarlo siquiera.


Tragué saliva y desvié la mirada para clavar mis ojos en la pared de enfrente. No podía mirarla y responderle a la vez o me pillaría. Si eso pasaba, tenía la certeza de que Trish acabaría enterándose y no quería que ocurriera; no así, al menos.


—El que calla otorga, hermano —refirió, cogiéndome del brazo para que la mirase de una vez.


—No digas tonterías —pude lograr decir, tras bufar un par de veces antes de enfrentarme a su mirada.


—Pues explícame qué te ha pasado antes, porque pensé que la besarías en cualquier momento. —Sonreí de lado a la vez que negaba con la cabeza.


—¿Estás loca? ¿Trish y yo? —Pregunté más para mí que para ella—. Solo somos amigos, cabeza hueca.


Me metí con ella, creyendo que así desviaría el tema porque acabaría defendiéndose de mi pequeño insulto.


—¿Crees que metiéndote conmigo se me va a olvidar el tema? Qué poco me conoces, hermanito. —Chasqueé la lengua.


—Mira, Tay. Lo único que a mí me interesa de Trish es que no caiga en brazos de alguien que no le conviene, nada más. Para mí es como una hermana. —Me obligué a sonar lo más convincente posible, Taylor era demasiado inteligente como para engañarla así de fácil.


Se quedó en silencio un instante, aunque sin dejar de mirarme un solo segundo. Volví a mis tareas en la cocina mientras ella seguía dándole vueltas al tema en esa cabecita suya, tan curiosa. No volvió a decirme nada y, tras soltar un quejido de rendición, me dejó solo. Eché el cuerpo en la encimera, miré hacia arriba y solté todo el aire que no sabía que estaba reteniendo. Tenía los músculos en tensión, y todo porque no quería decirle la verdad; eso sería un error. «Quiero que siga siendo un secreto», divagué, agachando la cabeza.


Cuando terminé, me metí en mi habitación y tras ojear el móvil por si tenía algún mensaje de Logan u otro compañero, saqué los libros para ponerme a estudiar. El siguiente examen era el miércoles y, aunque aún tenía un día por delante, debía prepararme lo máximo posible o no aprobaría.


Sobre las tres de la madrugada decidí que ya había estudiado bastante y me acosté. Si seguía, tendría unas horrorosas ojeras por la mañana, aunque no se me notase mucho dado el color de mi piel. Sonreí por mi broma y me quedé boca arriba pensando en ella, siempre en ella. Supongo que lo hacía para soñar con Trish, para soñar con el día en que fuera capaz de decirle lo que sentía.


Me despertaron de pronto unos toques en mi puerta. Miré la hora y me levanté rápidamente; me había quedado dormido y mi hermana tuvo que llamar. Me extrañó, dado que siempre era yo quien la despertaba a ella.


Abrí y me quedé bloqueado al comprobar que no, no había sido mi hermana.


—¿Se te han pegado las sábanas, morenazo? —La voz de Trish me despertó del bloqueo en el que ella misma me había metido sin darse cuenta—. Travis. —Tocó mi hombro—. ¿Sigues dormido? —Negué agachando la cabeza, no podía seguir mirándola de esa manera.


—Lo siento, me ha costado espabilar. —¿En serio, tío? ¿Me ha costado espabilar? ¿No podrías haberle dicho, no sé, lo bonita que estaba por la mañana? Por ejemplo. Deseché la idea de mi cabeza, moviéndola de lado a lado, y volví a mirar al frente, pero ya no estaba.


¿Había sido un espejismo? ¿De verdad Trish estaba frente a mí? ¿O eran imaginaciones mías? Volví a escuchar su voz, aunque desde el inicio de las escaleras, y eso me respondió; por supuesto que ella había estado delante de mí y, por supuesto, yo me había quedado mudo para después decir una tontería. No iba a cambiar jamás.


Cerré la puerta y me vestí rápidamente, ni siquiera me había dado cuenta de que dormía en bóxer cuando abrí. Claro, que tampoco sospeché que iba a ser Trish la persona que estuviera al otro lado. De haberlo sabido, me habría vestido antes y no tendría esta vergüenza antes de volver a verla. Cogí mis cosas y salí de mi habitación acelerado. Ni siquiera me daba tiempo a desayunar, así que me llevé una pieza de fruta. Mi hermana y mi padre me esperaban ya en el coche para irnos al instituto.


—¡Vamos, hijo! —me apremió mi padre.


Me monté en el vehículo y miré hacia atrás, fijándome en que la madre de Trish ya había salido y sería la primera vez que no llegásemos juntos.


—¿Te has pasado toda la noche estudiando? —preguntó mi padre, y supuse que era a mí, pero estaba tan ensimismado en mis pensamientos que no le respondí—. Travis, despierta de una vez.


—Perdón, estaba distraído —contesté en un susurro.


—Últimamente siempre estás distraído, hermano —intervino la pesada de mi hermana.


—Lo que tú digas, pequeñaja.


El camino se me hizo bastante corto y ambos salimos del coche para dirigirnos al centro mientras mi padre aparcaba. No nos gustaba llegar con él, no por nada en particular, pero teníamos a nuestros amigos esperándonos y mi progenitor nos daba esa libertad que sabía lo importante que era para nosotros.


Tay se fue con Trish, aunque la rubia de mis sueños me miró unos segundos y me dejó completamente quieto, como si mis pies no pudiesen moverse. Me sonrió y mi hermana agarró su brazo para tirar de ella. Mi corazón latió desbocado y justo en ese momento llegó hasta mí Logan, cosa que agradecí porque, si no, aún estaría ahí parado, como una estatua.


Nos saludamos chocando nuestros nudillos y entramos después de los más pequeños, como él decía. Eso de ser del último curso le encantaba.


—Hoy tenemos que seguir entrenando, Hamilton —me recordó, llamándome por mi apellido; solo se lo permitía a él.


—Mañana hay examen —le respondí, y él se encogió de hombros—. A ti te dará igual, pero yo quiero aprobar, Craig —lo imité diciendo su apellido.


Era un poco capullo, pero también un buen amigo y nos conocíamos desde primaria. Conocía a Logan como si fuese hermano mío y, aunque no estaba de acuerdo en alguna de sus decisiones, no me dejaba llevar por ellas, ya que yo tenía mi manera de pensar y era muy diferente a la suya, por suerte.


Entramos al final y nos metimos en el aula. La profesora de matemáticas ya nos esperaba y carraspeó en cuanto nos vio, ya estaban todos nuestros compañeros sentados y llegábamos tarde, algo que odiaba. «La impuntualidad es un defecto que tú, siendo un Hamilton, no te puedes permitir»; recordé las palabras que un día mi madre me dijo y debía darle la razón, porque era completamente cierto.









CAPÍTULO 4


TRISH


¿Acaso te gusta Travis?
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Por la mañana, me desperté con una sonrisa. Bueno, ciertamente siempre despertaba así, pero ese día era diferente, ya que iría con Taylor al centro comercial a comprarme algo de ropa. El cambio de look estaba a punto de suceder y me sentía muy nerviosa por ello. ¿Qué pensarían al verme? Me miré al espejo, ojeando cada parte de mí, mis ojos, boca y cabello largo. Siempre me lo recogía en una coleta, pues me llegaba por la cintura. No le sacaba el partido que debía.


Salí de mi habitación con el bolso que usaba para ir al instituto y, tras saludar a mi madre, me encaminé hacia la casa de los Hamilton. Entré, como cada día, por la cocina. Era una costumbre que tenía desde hacía años, y es que eso de compartir jardín facilitaba mucho las cosas.


Cuando entré, encontré al señor Hamilton solo. Travis no estaba y mucho menos Tay, que era la que se levantaba más tarde.


—Buenos días, señor Hamilton. —Lo pillé de espaldas, y el sobresalto hizo que se le cayeran los cereales, que acabaron esparcidos por toda la encimera.


—Trish, cualquier día me provocarás un paro cardiaco. —Solté una carcajada.


—Lo siento, no quería asustarle —me disculpé—. ¿Dónde están todos? —me interesé, acercándome para ayudarle a recoger.


—Aún no se han levantado —refunfuñó—. De Taylor me lo espero cada día, pero ¿Travis? Es muy raro que aún no esté aquí —expresó, pensando igual que yo—. ¿Te importaría ir a llamarles? Ya que estás aquí, puedes servirme de ayuda, ¿no? —Me miró con una ceja alzada y asentí con una sonrisa.


Giré sobre mis talones y salí de la cocina, subí las escaleras y primero fui a llamar a Taylor, que, sorprendentemente, estaba despierta y casi lista. Le extrañó verme a mí y no a su hermano, así que me pidió que pegara en su habitación, para llamarle. Posiblemente, también estuviera levantado ya y me lo cruzaría por el pasillo.


—Eres una mandona, ¿por qué no vas tú? —Le pedí haciéndole pucheros.


No quería ser yo la que llamara a Travis y mucho menos después de que se quedara callado frente a mí, como si quisiera decirme algo y no pudiera.


—No me da tiempo, Trish. Ve tú, porfiiiii…


—Vale, vale, ya voy yo.


Hacía conmigo lo que quería, rodé los ojos y después de darle un empujón salí de su habitación para ir a tocar la puerta de Travis. Tardó muy poco en abrir. Mi boca se desencajó al verle en esa tesitura: casi desnudo, solo con unos bóxer que tapaban más bien poco su abultado… «Calla y deja de mirarle el paquete a tu mejor amigo». Porque sí, le quería como tal, como mi mejor amigo y nada más. «¿Aunque te hayas dado cuenta de que está así de bueno?», mi cabecita no paraba de pensar solita, era ella y no yo la que pensaba así.


—¿Se te han pegado las sábanas, morenazo? —Le dije para romper el hielo y que viera en mí a la chica que pasaba horas con su hermana y no… mejor dejo de pensar—. Travis. —Toqué su hombro—. ¿Sigues dormido?


Se había quedado mudo de nuevo y ya no sabía qué pensar. Lo que fuera que pasaba por su cabeza me preocupaba bastante. Tras responderme una tontería, me giré. No podía seguir delante de él mientras estuviera así, tan… tan desnudo. «No estaba desnudo». Bueno, casi.


Cuando llegué a las escaleras, cosa que agradecí porque estaba lo suficientemente lejos de él, le grité para que espabilara y escuché cómo su puerta se cerraba de un portazo. Bajé y salí de aquella casa para irme con mi madre, tal y como hacía siempre. Alguna que otra vez, Tay venía conmigo o yo con ellos, pero íbamos a llegar tarde y prefería esperarlos en el instituto.


—Has tardado mucho, ¿estás bien?


La pregunta de mi madre me sacó del trance en el que estaba desde que vi a Travis. Negué para olvidarme de ello y asentí con una sonrisa. Sentía mis mejillas arder y no era precisamente por el calor que hacía. «¿Acaso te gusta Travis?». Claro que no, él nunca podría gustarme porque era como mi hermano mayor, así que podía seguir con mi vida y, por supuesto, seguir babeando por Logan, que sí me gustaba bastante.


Mi madre aparcó el coche y entró en el centro. Yo, en cambio, me quedé esperando a Tay para entrar con ella. No habían pasado ni cinco minutos cuando tuve a los hermanos Hamilton frente a mí. Mi mejor amiga caminó hacia donde estaba, pero yo me había quedado mirando a Travis unos segundos, le sonreí y Taylor cogió mi brazo para tirar de mí y que así entrásemos de una vez.


La mañana se hizo bastante larga, estaba loca por salir e ir de tiendas. Yo soy un poco atípica para la moda y me gusta un solo estilo, claramente ya lo llevaba. Pero si quería que Logan se fijase en mí tendría que cambiar un poco mis outfits, aunque siempre con mi propio estilo.


Terminamos de comer y fuimos a la última clase. En el comedor solo hablamos de la ropa que veríamos, de lo que podría hacerme en el cabello, aunque de vez en cuando miraba a la mesa donde Logan, Travis y los demás estaban sentados. Desde que llegué a este instituto, deseé ser parte de su grupo, algo que ya no pasará. Sin embargo, me gustaba el grupo de amigos que teníamos. En nuestra mesa estábamos Taylor, Cristina, Josh, Dylan, que eran del equipo de baloncesto, y yo. No éramos muchos, pero los suficientes para salir al cine o donde fuera y pasarlo bien.


—¿Te vienes a comer a mi casa? —Escuché la voz de Taylor nada más llegar al coche de mi madre.


—No lo sé —respondí mirando a mi madre, algo que no le pasó desapercibido.


—Está bien, ve a comer a su casa, pero pobre de ti como Travis me diga que te has portado mal —me regañó como si fuese una niña pequeña.


—Mamá, nunca me porto mal. Además, Taylor se porta peor. —Soltamos una carcajada.


—Sí, pero ella está en su casa. —Agaché la mirada, asintiendo.


Una vez que llegó Travis junior —de algún modo tenemos que diferenciarlos, ¿no?— nos montamos en el coche. Esta vez me senté al lado de mi madre y dejé a Tay con la cara desencajada por no poder ponerse ella delante. Me reí por lo bajo y ella subió refunfuñando como una señora mayor.


Por el camino, Taylor me contaba que su padre, ese día, había hecho lasaña de verduras y que por eso me había invitado. Sabía que me encantaban las comidas sin mucha carne. A ver, no es que sea vegetariana, pero si puedo evitar esa comida, lo hago. Llegamos y, como siempre, Travis estuvo todo el camino callado. A veces pensaba que tenía algún problema del habla o qué sabía yo. «Puede que no le interese hablar nada contigo». Me encogí de hombros, podría ser también eso, claro que sí.


—Sé que después te vas al centro comercial, así que no llegues tarde —mencionó mi madre antes de entrar en casa.


—Está bien, llegaré pronto, lo prometo.


¿Lo prometo? No podía prometer nada cuando salía con Taylor, podría pasar cualquier cosa, como la última vez que tuvo que venir Travis a por nosotras a los recreativos porque mi mejor amiga se peleó con el dependiente. Es que no quería aceptar nuestra tarjeta que, claramente, no era de ese salón de juegos, sino de otro que estaba en el centro. Ella se empeñó y terminamos a hostias… no literalmente, pero casi. Travis vino en el bus a escondidas de su padre, para que no nos echaran la bronca. A ver si consigue que el señor Hamilton le deje conducir algún día y así podremos pedirle que nos lleve de tiendas en el coche. Tenía el carné de conducir, pero como si no lo tuviera.


—Hola, Trish —me saludó su padre—. Sabía que hoy vendrías en cuanto supieras lo que hice de comer. —Me sonrió complacido.


—En realidad he sido yo quien la invitó, papá —dijo Tay sentándose nada más llegar; estábamos agotadas.


El señor Hamilton siempre me trató como a una hija más y agradecía tenerle tan cerca. No es que fuera a pedirle algún consejo, no por ahora, pero es bonito saber que le importas a alguien que no es de tu familia.


Una idea descabellada se metió en mi cabecita rubia mientras pensaba en el padre de mis amigos. Una idea que no sabía cómo se la tomaría Taylor, pero que tenía que contarle en cuanto estuviéramos solas. ¿Y si salía mal? No, ¿o sí? Dios, estaba loca pensando en ello.


—¿Qué te pasa? Te has quedado alelada. —Sentí la mano de mi amiga en el hombro.


—Nada, solo pensaba. —Suspiré.


—¿En algo que deba saber? —Era una cotilla, pero aun así la adoraba.


—Solo veía lo bonito que es tener a un padre que se preocupa por vosotros. —Suspiré y, en cierto modo, no era del todo mentira.


Extrañaba que mi padre me esperase en la cocina con el desayuno antes de irme a la escuela. Extrañaba esos abrazos que solo un padre es capaz de dar. Esa sensación de protección que nos hacía falta a veces. ¿Por qué no le importaba tanto al mío? ¿Por qué pasaba de mí? No lo sabía y dado el tiempo que había transcurrido, no debía importarme. Aun así, lo hacía y mucho.


—Ya sabes que yo te presto al mío cuando lo necesites. —Me abrazó dándome ese cariño que sabía sentía por mí, como una hermana quiere a otra.


—Gracias.


Cuando llegó Travis, se sentó sin mediar palabra y nos pusimos a comer. A veces nos mirábamos, otras su hermana intentaba sacarle alguna palabra, sin éxito. Decidí ser yo la que usase el sacacorchos para lograr que hablara.


—Oye, Travis. —Me miró—. ¿Nos acompañas al centro comercial? Hace mucho que no salimos los tres solos y podría ser divertido.


Sentí la patada de Taylor por debajo de la mesa y me reí al ver su rostro moreno ponerse rojo como un tomate. «Oh, que tierno». ¿Por qué se ponía así? Ni que fuera la primera vez que le pedía salir los tres a algún sitio.


—Eh, yo… —titubeó—. Lo siento, pero tengo mucho que estudiar para el examen de mañana —explicó y acepté su negativa solo porque sabía lo importante que eran para él los estudios, algo que admiraba de él.


—Vale, pero después no te quejes si tenemos que llamarte para que nos recojas porque tu hermana se mete en problemas —se me escapó—. Ups.


Su padre nos miró con el ceño fruncido y nos reímos, haciendo ver que era solo un chiste y no una realidad. Tay me asesinó con la mirada y yo abrí tanto los ojos que sentí escozor y tuve que parpadear unas tres veces.


Casi una hora después estábamos entrando al centro comercial y ya Taylor estaba eufórica; le encantaba ir de tiendas, y si era para disfrazar a su mejor amiga, mucho más. Bueno, lo de disfrazar es cosa mía, ella no lo había dicho… no con esas palabras, al menos.


Antes de entrar en la primera tienda, cogí el brazo de Taylor para decirle lo que había pensado mientras estábamos en su casa. No quería esperar, porque era algo que necesitaba hablar de una vez. Primero por miedo a que se enfadara y, segundo, porque me parecía la mejor idea que había tenido en toda mi vida.


—¿Qué pasa? Hoy estás más rara de lo normal —dijo nada más girarse.


—¿Qué te parecería que mi madre y tu padre…? —Me quedé en silencio al ver el cambio de gesto en su rostro. A lo mejor era descabellado y no estaba preparada para ello.


Su madre falleció y mi madre también estaba sola. ¿Qué había de malo en que dos personas que estaban solas se encontraran para unir sus vidas? El señor Hamilton me parecía el mejor para estar con mi madre y ambos merecían ser felices.


—Me parece… —Se quedó callada, no pudo terminar la frase y comenzó a llorar.


Dios mío, yo y mi mente inquieta.









CAPÍTULO 5


TRAVIS


¿Buscarlas otra vez?


[image: ]


Que Trish quisiera que fuera con ellas al centro comercial, aunque yo supiera que era para ir de tiendas, me gustó. Eso significaba que quería hacer cosas conmigo, así como antes de que me metiera en el equipo de baloncesto. Después de aquello, todo cambió y dejé de pasar tiempo con ellas para salir con mis amigos. Era mayor que ellas, y aunque fuera solo un año se notaba. Bueno, el hecho de que yo tuviera dieciocho y ellas diecisiete ya cambiaba algo. Yo podía ir a sitios en los que los menores no pueden entrar, frecuentar ciertas fiestas y salir hasta más tarde. Al final era solo un año, pero a nuestro padre le parecían mil.


Se fueron sin despedirse y las vi desde la ventana. Me dieron ganas de ir tras ellas y unirme a su salida, pero el estudio no podía esperar y al día siguiente tenía un examen. Si no hubiera sido por eso, habría ido.


Me tiré toda la tarde estudiando, mi padre vino a traerme fruta sobre las seis de la tarde y pregunté por mi hermana. No, no estaba preocupado, solo quería saber que estaban bien. «Eso, en mi tierra, se llama preocupación». Bueno, sí, estaba preocupado, solo un poco.


Seguí estudiando y sobre las nueve escuché gritos desde el piso de abajo, algo que me preocupó demasiado. Salí de mi habitación y bajé las escaleras de dos en dos. Mi padre hablaba por teléfono con alguien, aunque más bien gritaba, porque estaba furioso.


—Papá, ¿qué pasa? —Toqué su hombro para que supiera que estaba detrás de él.


Mi padre se giró a la vez que colgaba y se pasaba las manos por el rostro, parecía agotado y no me extrañaba para nada, trabajaba demasiado. Pero algo me decía que no estaba así por el trabajo.


—Tenemos que ir a recoger a tu hermana al centro comercial —explicó intentando mantener la calma.


—¿Buscarlas otra vez? ¿Qué han hecho ahora? —No debía haberlo preguntado, mi padre quiso saber más y me arrepentí de inmediato en cuanto su semblante cambió. Me interrogó con la mandíbula desencajada.


—¿A qué te refieres con otra vez? —Iba a hablar, pero me paró—. Bueno, me lo cuentas luego, tengo que ir a por Abigail y decírselo.


Conforme hablaba, el timbre sonó y nos miramos. Suspiró y fue a abrir, sabía quién era y no nos equivocamos. Abigail entró a la casa furiosa, también recibió la llamada del hombre de seguridad del centro comercial y eso de mantener la calma, así como estaba haciendo mi padre, le costaba un poco más.


—¿Queréis que vaya con vosotros? ¿O preferís hacerlo solos? —Pregunté, interrumpiendo sus miradas ofuscadas.


—Quédate, hijo, tienes que estudiar y Abigail me ayudará a no matar a tu hermana.


—No dejaré que mates a tu hija, pero mataré a la mía. ¿Te vale con eso? —Me reí, no pude hacer otra cosa—. ¿Cómo es posible que se comporten así con la edad que tienen ya? Dios mío, es en estos momentos cuando me gustaría que tuviera un padre que… —Se quedó callada y agachó la cabeza.


Mi padre se acercó a ella y la abrazó, algo que no me extrañó, pero… por un momento, sentí una punzada en el estómago. No sabía si me gustaba verlos así de juntos, era todo muy raro.


Se fueron al fin y volví a subir a mi habitación, claro que cogí mi móvil para llamar a mi hermana y que me contase qué había pasado. Así, al menos, podría defenderla si era defendible, claro. No me gustan las injusticias, aunque algo me decía que se iba a merecer el castigo que nuestro padre le pondría.


Un tono, dos, tres, cuatro y no lo cogió. Insistí y seguía sin descolgar. No quería llamar a Trish, pero me preocupaba que les hubiera pasado algo malo, así que me armé de valor y la llamé. Ella lo cogió al segundo tono y respondió confundida, o eso me pareció a mí.


—Trish —musité.


—Hola, Travis —me saludó como si nada, como si no estuvieran a punto de recibir a nuestros padres hechos una furia.


—¿Dónde está mi hermana? La he llamado —anuncié para que supiera por qué la había llamado a ella.


—Lo sabe, no ha querido cogértelo. —Bufé exasperado—. No te lo tomes a mal, ya se siente lo suficientemente pésima. Le daba vergüenza hablar contigo, lo hará cuando se sienta preparada —explicó, cosa que no hizo más que incrementar mi preocupación.


—Pero ¿qué ha hecho esta vez? —Volví a preguntar. Debía saberlo, aunque fuera por boca de ella. «Esa boca que me gustaría callar a besos». Negué a la vez que cerraba mis ojos.


—Te tengo que colgar, han llegado y mejor… hablamos después, Travis. Un beso.


¿Un beso? Nunca me decía eso. ¿Un beso? ¿En serio? Lo que fuera que hubiera pasado era más grave de lo que me esperaba. Me dejó tan descolocado que me costó muchísimo volver a concentrarme en el estudio.


Me asomé a la ventana, ahí me iba a quedar hasta que las viera llegar. El coche de mi padre no tardó ni media hora en asomar por la esquina. Cuando aparcó, se despidió de Abigail, que cogió el brazo de Trish y tiró de ella; seguía muy enfadada. La puerta de mi casa se cerró tan fuerte que pensé que se volvería giratoria, y eso era señal de que debía quedarme en mi habitación. No iba a ser buena idea ir a preguntar qué había pasado.


—¡Estás castigadísima, Taylor! ¡Olvídate del móvil por un mes! Y pobre de ti como vuelvas a hacer lo que has hecho hoy porque no verás la luz del sol hasta los veinticinco. ¿Queda claro? —Esta vez no era ninguna chiquillada, jamás había escuchado a mi padre así de furioso.


Esperé a que Taylor subiera a su habitación para ir a hablar con ella y que me contara lo que había hecho. No podía decir que Trish había tenido algo que ver hasta no saberlo, pero si Abigail estaba cabreada era porque ambas lo hicieron, ¿no?


Escuché acercarse unos pasos apresurados y abrí la puerta. Nada más verla, cogí su brazo y la metí en mi habitación.


—¡Joder! Que susto, Travis. ¿No podías haberme llamado antes de tirar de mí? —Estaba extrañamente tranquila.


—¿Me lo vas a contar ya? —Pregunté obviando sus quejas, que no eran importantes en este momento.


Suspiró sentándose en mi cama y terminó acostada boca arriba. Me recosté a su lado y ella reposó su cabeza en mi hombro.


—Hemos robado —dijo de pronto, aunque haciendo comillas, como si no lo hubieran hecho en realidad.


—¿Cómo es eso? ¿Lo habéis hecho o no? No me queda claro, hermanita.


Se incorporó y me miró fijamente.


—¿Si te cuento un secreto no se lo dirás a nadie? Bueno, qué tontería, no tienes a quién contárselo aparte de a mí y a Trish y ambas ya lo sabemos. —Se estaba liando de nuevo y no iba al grano. Terminé asintiendo, no me quedaba otra—. Hemos fingido un robo para que Abigail y papá vinieran juntos a buscarnos. —Enarqué una ceja.


—¡Menuda gilipollez! ¿Por qué habéis hecho eso?


De pronto, la puerta de mi habitación se abrió y Trish entró rápidamente, cerrando tras de sí como si alguien le estuviera persiguiendo.


—¿Qué coño haces aquí? ¿Tu madre no te ha castigado?


—Esa boca. —Le dio un manotazo en la boca por decir palabrotas sin responder a su pregunta y me reí; eran un caso serio—. Obviamente estoy castigada hasta los treinta, pero me he escapado por la ventana. Ya sabes lo bien que se me da escalar. —Nos reímos, no podía con ella.


Trish cogió la silla de mi escritorio y se sentó frente a nosotros. Parecía que estábamos planeando el robo del siglo, con tanto misterio, y con ella debía temerme lo peor; estaban locas.


—Te cuento lo que ha pasado, Travis, mejor yo que tu hermana, que se explica como el culo. —La observó—. No me mires así. Conociéndote, ibas a dar más rodeos que un vaquero y esto es serio, hermana.


¿Hermana? ¿A qué estaban jugando?


Tras una pausa, Trish comenzó a narrar la brillante idea que habían tenido y el porqué de haber cometido el falso robo. Por lo visto, idearon un plan para juntar a nuestros padres. Querían que fuéramos todos familia, que se casaran, viviéramos juntos y comiéramos perdices para el resto de nuestras vidas. No me disgustaba la idea de tener a Trish bajo mi techo, pero tenerla como hermana no entraba en mis planes. Que nuestros padres fuesen algo más que amigos era algo que me costaba digerir, y sería extraño para mí ver a mi padre con otra mujer que no fuera mi madre. Sin embargo, debía comprender que aún era joven y merecía rehacer su vida y ser feliz, y si lo hacía con Abigail, una buena mujer, no era tan mala idea.


—¿En qué tengo que ayudar? —Fue lo primero que dije, provocando que Trish pegase un salto desde la silla para tirarse sobre mí. Ambos rodamos por la cama hasta caer al suelo y me dejé llevar tanto por el entusiasmo que la estreché entre mis brazos sin miramientos.


Si esto llegaba a salir bien, me iba a costar mucho no entrar en la habitación que Trish ocuparía para verla dormir. Si esto llegaba a salir bien, no sabría lidiar con verla amanecer en mi casa cada día. Suspiré cuando los carcajeos de mi hermana nos separaron. Sentí la tensión de su cuerpo cuando notó mis brazos rodear su cintura y sonreí al darme cuenta de que no le era indiferente a la rubia.


—Lo siento, es que me he emocionado —se disculpó, alejándose de mí.


Sentí mis brazos vacíos cuando su cuerpo escapó de entre ellos y le sonreí como respuesta. Volvimos a sentarnos para seguir maquinando el modo de hacer que nuestros padres comenzaran a verse de otro modo.


—¿Y si les preparamos una cena? —Me vino esa idea a la cabeza y ambas apiñaron los labios.


—No sé, hermano. ¿Cómo haríamos para que se quedaran solos? Lo único que se me ocurre es que Trish le hable a su madre de nuestro padre y nosotros a él de su madre. A ver si, poco a poco, conseguimos que piensen el uno en el otro.


Lo que decía no estaba mal, para empezar. Aun así, lo de la cena teníamos que planearlo bien. Entonces se me ocurrió. Era un poco infantil, pero podría funcionar. Si lo que hacían los adolescentes en el instituto funcionaba, ¿por qué no lo haría con ellos?


Le conté lo que se me había ocurrido y las dos sonrieron complacidas aceptando aquello como el plan A, porque sí, los habíamos nombrado plan A, plan B y hasta plan C y plan D, si no funcionaban los demás. Lo que estaba más que claro era que lo conseguirían. Conociéndolas, tenía esa certeza.


—Venga, Trish, vete a tu casa antes de que tu madre o mi padre se den cuenta de que estás aquí. ¿O prefieres seguir castigada hasta los cuarenta? —Habló Tay, y yo asentí para que le hiciera caso.


Por mí como si quería quedarse ya a vivir, pero mi hermana tenía razón. Se despidió de nosotros y salió de mi habitación para regresar a su casa. Cuando nos quedamos solos, Taylor volvió a la carga. No sabía de qué manera iba a salir airoso de tanta pregunta.


—¿Te gusta Trish? —Alzó una ceja—. Venga va, cuéntamelo. Te juro que no se lo diré a nadie, ni siquiera a ella.


—Eres una pesada, Tay. —Me exasperaba, y más porque tenía más razón que un santo.


—No me has respondido a la pregunta, hermanito. ¿Te gusta Trish? —Insistió, y negué mirándola fijamente.


—No me gusta, no me atrae, solo somos amigos y, si todo sale bien, seremos hermanastros. ¿Crees que me fijaría en ella teniendo a tantas chicas guapas detrás de mí? —Debía sonar convincente y ni yo mismo me lo creía.


—Está bien, te creeré… por ahora. —Se levantó para ir a su cuarto—. Solo te digo que me encantaría que Trish y tú acabaseis juntos. —Me guiñó un ojo antes de irse y dejarme completamente descolocado.


A mi hermana le gustaría que su mejor amiga y yo fuésemos más que amigos. Nos ha jodido, a mí también me encantaría, pero eso era algo que estaba fuera de mi alcance, y más teniendo en cuenta que Trish estaba enamorada de Logan. ¿Cómo iba a competir con el capitán del equipo de baloncesto, el popular? No, prefería no tener que pasar por eso y sufrir en el intento.


«Si no lo intentas, jamás sabrás si tienes posibilidades».
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